¡Buenos Días Alberta!

Cada mañana

Señor, cada mañana sales al balcón y oteas el horizonte
por ver si vuelvo.

Cada mañana bajas saltando las escaleras
y echas a correr por el campo cuando me adivinas a lo lejos.

Cada mañana me cortas la palabra,
te abalanzas sobre mí y me rodeas con un abrazo 
redondo el cuerpo entero.

Cada mañana contratas la banda de músicos
y organizas una fiesta por mí por el ancho mundo.

Cada mañana me miras con cariño
y me dices al oído con voz de primavera:
“hoy puedes empezar de nuevo”.   

Cada mañana comienza una historia nueva
Contigo y a tu lado. A veces, me sorprende 

que en mi rutina me cojas de la mano...

Alberta supo en su larga vida que cada día era diferente.

El jardín, con sus flores, mostraba un colorido nuevo.

Sus alumnas traían un sin fin de alegrías y sinsabores que comentar.

Cada mañana había noticias nuevas, sorpresas, detalles, comentarios.

“Ya, Dios mío, nada me propongo, nada quiero, nada que de Ti me separe” 
(P. 13),  escribía. 

Así lo vivía ella, con esperanza, 

cada mañana era una nueva oportunidad de vivir junto a Dios

y caminar de su mano.   

